
Año Iii 15 de Mayo de 191U íNúm. 35 

nsor del Obrero 
LH Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

IMS fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
qiirt sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encícli, i i -
VI-905, etc. 

(Obras, no pakbras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes

tar del pueblo y á que í s te aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León Xin al General de los franciscinos, Cart.i 25 Novi<;in-
bre de 1898. 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GH.\TÜITAMENTÉ 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: PALAS, 7 y í) 

Horas: De 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 
PARA LOS BIENHECHORES 

1(X) ejpni])laros, 1'5<) pías. 

¡¡¡Esos monstruos....!!! 
tan sin entrañas, que á la luz del jn-o-
greso verdadero, de la civilización 
culta y de la difínidad hmnana resiil-
tati peores, pero inucliisiino peores 
que las hienas de los bosques ¿do dón
de salen? Porque las hienas y otras 
cualesquiera fieras de los bosques sólo 
parece que gozan causando daño en 
provecho propio, ó en propia defensa, 
mientras que los monstruos de que 
ahora tratamos, aun sin provecho pro
pio ni utilidad alguna, se lanzan de una 
manera feroz á cometer los más horro
rosos crímenes, desafían en su empeño 
toda clase de peligros, sin exceptuar el 
de la propia vida, arrostrando para 
realizar sus brutales instintos penas, 
trabajos, amarguras y contrariedades 
sin cuento. 

Esa nueva raza de monstruos, peo
res que las fieras de los bosques ó in
comparablemente más crueles y dañi
nas para la humanidad, que no se pa
ran ni ante el sepulcro y el altar donde 
se pararon los mismos bárbaros ¿de 
dónde salen? De ninguna parte, porque 
sen de casa, pertenecen á nuestra fa
milia, se han criado á nuestro lado y 
han crecido y desarrolládose á nues
tra vista, con un desarrollo lento y 
natural, merced á nuestra benevolen-
oia, á nuestros auxilios y, lo que es más 
todavía, & nuestra poderosísima y efi
caz cooperación. ¡Qué horror! 

Será todo lo horroroso que se quiera, 
pero que nadie debiera maravillarse 
al tropezar con el fruto natural de su 
propia obi-a. Y, aunque no lo parezca, 
ello es así; los monstruos del anarquis
mo y de la revolución los hemos criado 
y amamantado nosotros, y procurado 
BU aumento y desarrollo, ayudando 
con nuestro esfuerzo, nuestro dinero, 
cooperación y benevolencia, á pesar 
de los avisos, amonestaciones y censu
ras de la Iglesia, al desarrollo y en
cumbramiento del error liberal, que 
es el verdadero padre de la criatura, 
ó sea el que con el criminal veneno de 
su doctriina infernal ha envenenado y 
oorronipido la actual generación. 

Si; ha sido todo obra del liberalis
mo, el cual ha seguido en el desenvol
vimiento de su pian los naturales pa-
Bos, de modo que no ha tenido que 
apelar á tnedios extraordinarios, sino 
qu* loB buenos no han sabido oponer* 
sele para detener su marcha, y más ó 
menos, unos de una manera positiva. 

otros negativamente, todos le hemos 
ayudado y cooperado & nuestra ruina, 
siendo lo más triste, que todavía hoy 
110 liemos caído en la cuenta de tan la
mentable y desastroso error. 

La ignorancia religiosa fué lo pri
mero que pioouró el liberalismo, des
terrando su enyeñanza, junto con la 
intervención ó influencia de la Iglesia, 
de los centros docentes. Con esto, muy 
pronto las prácticas religiosas llega
ron á ser para muchos que ni en su 
casa ni en parte alguna tuvieron oca
sión de estudiar la religión, meras ru
tinas, y la misma religión una pre
ocupación vana, sin sólido fundamento 
ni principio alguno de verdad. Este 
paso tan trascendental para destruir 
la religión, y perturbar el sentido mo
ral délos pueblos, lo dio el liberalismo 
casi sin protesta alguna de los buenos. 

Sin embargo, sus desastrosos efectos 
no se dieron á conocer en seguida, por
que todavía la Iglesia y la familia 
pudo sostener por algún tiempo, el co
nocimiento de la doctrina católica en 
una gran parte del pueblo. Pero «n-
tonces el liberalismo, á la ignorancia 
religiosa, asoció otro factor más pode
roso todavía, para acabar con la reli
gión, cual es la corrupción de la ju
ventud, fomentando sus pasiones sen
suales, cosa que logra maravillosa
mente y de una manera rápida por 
medio del teatro, la novela, el baile, 
la revista ilustrada y tantos ^ otros 
medios como se han inventado, para 
encender el fuego de todas las concu
piscencias en el corazón humano; los 
cuales, apesar de los avisos y amones
taciones de la Iglesia, se han sosteni
do, extendido y desarrollado con el 
dinero, auxilio y cooperación de los 
buenos, ó por lo menos, sin su protesta 
y contradicción. 

Ahora bien; siendo la Iglesia ó la 
religión católica enemiga terrible,* in-
tran§igente é implacable de la igno
rancia y de la corrupción, una juven
tud ignorante y corrompida ¿puede 
dejar de perseguirla y de mirarla con 
rabia y furor? Pues ese ̂  ©1 hecho y 
ese es el Origen de lOs monstruos que 
padecemos. 

Y como la criatura racional en un 
momento ú otro puede reconocer su 
error, para impedir que esto suceda, 
y cerrar el paso para siempre i la 
verdad, el liberalismo que comenzó 
pidiendo hipócritamente el respeto y 
la tolerancia para todas las ideas bue

nas ó malas, ahoi'a so declara fanático, 
despótico, intransigente y feroz, tole
rando todos los errores, todos los crí
menes y todas las abomimiciones, me
nos la verdadera religión, llegando en 
sii sectarismo hasta ol punto de rocha-
zar la autoridad y el valor de los sa
bios católicos, que gracias á Dios es
tán por encima de los suyos en todos 
los ramos del saber humano, por el 
pecado de serlo, considerando como 
verdadero crimen la lectura de las 
obras de los buenos, siquiera sean 
científicas, y todo al grito de libertad. 

PREGUN11LLAS SUELTAS 

I COlffiTilJitiS mURBADAS 
ó contra el di^sprccio iii acción 

¿Qué efectos están produciendo en 
el Gobierno de España tanto mitin 
Católico y tantas protestas do diversas 
formas contra las escuelas laicas? 

Ningunos. 
¿Y, por qué? 
Porque no nos temen. Si temieran 

que nuestros Mitinos se convirtieran 
en motines, como los de los anticleri
cales, otro gallo nos cantara. 

¿Y, por qué nuestros Mítines no se 
convierten en motines, excitando tan
to como excitan las iras de nuestros 
enemigos; esos Quijotes que se dan por 
provocados porque sale una Procesión 
ó porque les pasa por delante un cris
tiano con un libro en la mano para vi
sitar los Sagrarios el Jueves Santo? 

Porque, obedeciendo á la consigna 
dada por el portavoz del anticlerical is-
mo, ese profeta del Anticristo que so 
llaman Trust Periodístico, han decidi
do tragar saliva y callar, con tal de no 
dar importancia á la protesta, para ver 
si con el silencio de los do abajo y el 
desprecio de los de arriba se cansan 
los católicos de chillar y queda todo 
tan pacífico como en el Charladero Na
cional (vulgo Congreso) después de una 
interpolación ruidosa. 

^ ^ ú n eé|5, sériikútil pisa los ca
tólicos tantos esfuerzos cómo estánlm-
ciendo por mantener viva la protesta 
nacional contra las escuelas laicas? 

No: porque siempre es un recuento 
de fuerzas, un motivo para unirse y un 
estímulo que nos levanta de la apatía 
criminal en qae hemos vivido hasta el 
momento presente. 

¿Pero es bastante esto sólo? 
De ningún modo, pues sobre ser ac

tualmente inútil on sus efectos con 
respecto al Gobierno, como so ha diclm 
al principio, puede acarrear el cansan
cio de los católicos, corno so ha dichu 
después. 

¿Qué hacer, pues, entonces? 
Oponer al desprecio la acción, poro 

no desordenada y locamente, como If 
hacen nuestros enemigos en sus bestia
les retozos, sino aprovechándonos do 
los pocos derechos que nos han dejado 
las leyes... liberales (¡...!) para escalar 
puestos como ellos, para formar una 
mayoría, (hoy indispensable) que rt-
suelva católivc^nente todas las cues
tiones, como en Bélgica. 

¿Y cómo? 
Muy sencillo: por medio de la Aso-

ción y de la prensa. Hay que fundar 
y sostener periódicos y casinos, pero 
es indispensable para nuestros objetos 
que unos y otros sean católicos, y ca
tólicos do verdad, pues de lo contrario 
nuestra acción sería tan ridicula como 
la del que cargara un arma de fuego, 
y la pusiera al reñir en manos de su 
adversario. 

¿Y, de qué modo so ha de conseguir 
esto? 

Evitando á todo trn.^oe que entren 
on la Asociación ó en el periódico per
sonas que por sus ideas ó por sus com
promisos políticos ó sociales ,puedan 
introducir en la dirección al menos de 
dichas entidades, el espíritu anticatóli
co moderno ó liberal en cualquiera de 
sus múltiples manifestaciones. 

¿Para qué han do servir estas insti
tuciones? 

Para hacer leyes, elecciones y cos
tumbres católicas; en una palatira pa
ra hacer en católico, todo cuanto nues
tros enemigos hacen en liberal más 6 
menos disimulado. 

U« eatólico sin mote 

Múú it« Sieim litifs 
establecida en la Academia Católica de 
Cuestiones Sociales. La más económica y 
práctica para los obreros. 

Cuota mensual, i'fio pesetas, con derecho 
i. médico, medicinas, dietas, socorros, etc., 
etc„ con todos los beneficios que disfnitHn 
los socios de esta Academia. 

Médico, D. Juan Solé 
Practicante, D. Alfonso Martínez 

Farmacia, Sr. Rufz Stengre. 
Pídanse detalles de 5 á II de la noche, «-n 

el domicilio social, Pala.-f, 7 y 9. 


